










C O B R O . SI C O B R O , HO T O D O . P U E S PARA NO 
Si sigues, lector, Selmente, 
los consejos que aqui van, 
nunca te faltará pan, 
vivirás alegremente, 
y tedos íe ei liaran. 
íe en homSíro *1: le puede muy bien pasar 
el que se llegue á quedar 
cos ió ciego sin su guia. 
HsaEca seas perezoso; 
pues siempre fué l a pereza 
la llave de l a pobreza 
para e! hombre desidioso. 
Cuando al hombre 
exige una buena pressda; 
mas aun que te dé usía hacienda 
nunca en el malo confies. 
S i hacienda taya tuvieres, 
haz que ella siempre íe vea; 
y si adnLÍ£l.:ítrador fueres, 
que tu cuenta clara sea. 
Si trataras con amigos, 
para evitarte cuesco-es, 
ííunca admitas m m rezos-es 
que un no í a r i o y dos testigos. 
De aquel que mucho promete 
nunca íe debes liar, 
mas vele pájaro en mano, 
que volando un centenar. 
Dice ei Papa: yo soy cabeza de la Iglesia, 
Dice el rey: yo soy el gefe de mi reino. 
Dice el magnate: yo halago áeslos dos. 
Hice el mercader: yo proveo á estos tres. 
nice ei letrado: vo revuelvo á estos cuatro &•£••&•£ E E . C J O ¥ CS • B B B ! ! T ^ P A - . 
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Al quo tiene mal haba^T 
respóndele co?a cordura, 
jamás Jure; puer» ventura 
no trae nunca ei jurar, 
Hazte sordo cuando oyeres 
cosa que á ü no íe agrade; 
sé buen hijo, sá buen padre, 
no hables mal de las mujeres. 
Ten del pobre compas ión 
y respeto á ios ancianos; 
no olvides que tus hermanos 
todos los m o r í a l e s son. 
£a rexrcn no olvidaras, 
de nuestros antepasados, 
«que lo mejor de IOÍ 
es no Jugarles jamás»» 
Ten siempre en la boca miel; 
mas la bolsa bien guardada; 
cosa que no h 
no te importe 









Diceei labrador: yo su>leuloa e.>tosciDCo. 
Dice el médico; yo visito áeslos seis. 
Dice el confesor: y o.absuelvo áeslos siete. 
Díceel sepulturero: y o entierro áeslos ocho. 
Dice la muerte: vo me llevo^ todos ^los. 
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